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    Para las termitas.


    Y también para Vicente.


    


    

  



  

    



    Érase una vez un gato llamado Gatigrís, un gato gris, con cuatro patas, una nariz metiche y una cola rebelde al cual le encantaba salir a divertirse fuera de casa. ¡Tanto le gustaba, que siempre se metía en muchos problemas! Ustedes dirán que eso es muy común en todos los gatos, que no es nada nuevo y que han conocido mil y un gatos así; pero es que no les he dicho lo más importante: A Gatigrís no le gustaba la lluvia porque no podía salir y cuando llovía se ponía de muy mal humor. Y si no me creen, escuchen lo que les voy a contar.


    Gatigrís tenía muchos lugares favoritos fuera de la casa. ¡Le encantaba subir al techo para espantar a las palomas que ahí anidaban!; también disfrutaba mucho ir al parque cercano a su casa donde podía cazar lagartijas y subirse al árbol de copa frondosa que era tan alto; y pocas veces se resistía a recorrer las dos calles que lo llevaban a la casa del pequeño Vicente que siempre le acariciaba el lomo y tenía rico atún para que él comiera. Sin embargo, su lugar favorito por encima de todos los demás era ese pequeño pedazo de verja que separaba el patio de la familia Chapelier de la casa del vecino, donde el perro bobo vivía. Gatigrís sabía que el perro bobo (su verdadero  nombre era Capitán Orejas, pero Gatigrís prefería llamarlo perro bobo) era lo más cercano a un mejor amigo que tenía, pero jamás lo aceptaría enfrente de nadie porque ¿qué clase de gato sería si aceptara que el amigo animal al que más quería era un perro? Entonces Gatigrís sí quería mucho al perro bobo pero era un secreto muy guardado al fondo de su corazón de gato orgulloso. 


    Ese sábado Gatigrís despertó y lo primero que pensó fue en ir a molestar al perro bobo, ¡tenía en la mente la travesura perfecta para hacerlo ladrar y que lo regañen! Se desperezó, se estiró concienzudamente y se encaminó a la puerta. Estaba  a punto de salir cuando Matías (su mejor amigo humano) le dijo: -“Gatigrís, ¡buenos días! ¿A dónde vas, gato travieso? Está lloviendo”. Gatigrís se detuvo a medio paso y vio hacia la ventana, incrédulo. ¿Cómo se atrevía la lluvia a arruinar su perfecto plan de sábado? Gatigrís sabía que tendría que posponer sus travesuras hasta que escampara. ¡Estaba tan enojado que no escuchó que Matías lo llamaba! Decidió regresar a su cama y pasar el tiempo pensando en todo lo que se estaba perdiendo por no poder salir a jugar. Se acostó de nuevo y descansó la cabeza encima de sus patas delanteras, pensando que en ese momento bien podría estar azuzando al perro bobo para que lo persiga, o burlándose de él cuando su gran cuerpo se trabara entre las maderas de la verja, o simplemente dejando que el perro bobo persiga su propia cola mientras él lo observaría recostado en la verja. Gatigrís seguía enfurruñado pensando en toda la diversión que se estaba perdiendo por culpa de la lluvia aguafiestas cuando escuchó de nuevo a Matías llamándolo: “Gatigrís, gatito enojón, ven a la sala”. Gatigrís deliberó un momento si decidía ir o no, pero seguía enojado con la lluvia y prefirió quedarse acostado repasando paso por paso todo lo que ya no podía hacer. Estaba cavilando cómo la lluvia había arruinado la parte más divertida de su plan cuando se le acercó Matías y le dijo –“Gatigrís, ya no estés de mal humor y acompáñame a la sala”. Matías lo cargó y mientras bajaban las escaleras hizo que su cuerpo se pusiera flácido y sin fuerza, dejando que hiciera una U en el brazo de Matías quien le dijo muy divertido: -“Gatigrís no seas necio, ya sé que estás enojado y no quieres dejar de pensar en la molesta lluvia, pero ¡pon de tu parte!” 


    Gatigrís no quería poner de su parte, era la lluvia la que tenía que poner de su parte e irse a otra ciudad muy lejana donde no vivieran gatos con planes tan divertidos como el suyo, así que cuando Matías lo dejó en el piso de la sala Gatigrís se desparramó, dispuesto a no moverse hasta que parara de llover. Matías cada vez se reía más de él porque estaba siendo muy testarudo, pero a Gatigrís no le importaba, porque estaba seguro de tener la razón, la lluvia no tenía derecho a obligarlo a quedarse dentro de la casa si él quería salir. “Eres un gato muy voluntarioso” – le dijo Matías mientras se echaba en el suelo junto a él y le acariciaba la espalda. Gatigrís había decidido no moverse ni un milímetro como protesta por la lluvia pero cuando Matías comenzó a rascarle el cuello decidió que podría moverse un poquito para que Matías alcanzara mejor ese pequeño espacio entre su cuello y la oreja derecha que tanto le gustaba. Sin darse cuenta comenzó a ronronear, mientras Matías le contaba cómo le había ido esa semana en la escuela y le platicaba con detalle esa película de superhéroes que había visto en la TV con papá Chapelier y mientras más ronroneaba, más disfrutaba estar ahí tirado en el piso escuchando las cosas graciosas que Matías le decía mientras le hacía los cariñitos que tanto le gustaban. Entonces Matías sacó del bolsillo de su pantalón de mezclilla una pelota verde de goma que hizo rebotar frente a Gatigrís y le dijo “¡Mira lo que nos compró Mamá, no podrás atraparla!”.


    Gatigrís no podía dejar que Matías creyera que él, siendo el gato más ágil del mundo, no pudiera atrapar esa pequeña pelota verde así que salto muy alto para demostrar que seguía siendo el mejor atrapador mientras Matías reía y la volvía a rebotar corriendo por toda la sala. ¡La atrapó en más de 50 ocasiones! Estaba muy contento y satisfecho de sí mismo porque sabía que seguía siendo el campeón de atrapar las pelotas de colores cuando Matías sacó una cinta azul y lo retó a pescar la punta. ¡Era su juego favorito! Matías la agitaba y reía mientras Gatigrís hacía su mejor esfuerzo en pescar con sus garras la punta escurridiza. Matías subía y bajaba las escaleras agitando la cinta azul mientras Gatigrís lo perseguía velozmente y sin parar. De repente, Mamá Chapelier los llamó: - “Matías, Gatigrís, es hora de comer” y Gatigrís se quedó paralizado, “¿hora de comer?” pensó asombrado. ¡Se estaba divirtiendo tanto con Matías que había olvidado por completo que estaba muy enojado con la lluvia! Corrió a la ventana y al asomarse, vio que no había parado de llover, pero en vez de sentirse enojado de nuevo, se dio cuenta de que había pasado una mañana muy entretenida con Matías, el mejor amigo humano que cualquier gato pudiera tener. Entonces decidió seguir estando feliz, comiendo su comida favorita en la cocina calientita y olorosa, con Mamá, Papá y Matías Chapelier, la familia humana más amorosa y divertida que existe.


    Eso sí, mañana le haría al perro bobo del vecino la travesura más divertida de toda la historia de los gatos, si dejaba de llover.
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